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	 Badajoz, 11 de enero, 2010

Mis queridos niños y niñas, amigos míos: 

Hace unos días os escribía felicitándoos en la Navidad. Os contaba 
una cosa que me había pasado contemplando el Portal de Belén donde nació 
el Niño Jesús. Después os pedía que me ayudarais rezando para que todos 
los niños y jóvenes que el Señor llama para que le ayuden a predicar el 
Evangelio siendo sacerdotes, le hagan caso y le obedezcan.

Ahora quiero daros las gracias porque seguro que habéis rezado al 
Señor en estos días de Navidad pidiéndole lo que yo os encargaba. Si se os 
olvidó, todavía podéis hacerlo. Jesús os atiende siempre porque os quiere 
mucho.

¿Os enfadáis si os pido otra cosa?

Me atrevo a pedírosla porque sé que sois buenos amigos del Señor, y 
que Él os concede lo que le pedís para el bien de las personas.



El Domingo, día 24 de enero, la Iglesia celebra una Jornada en la que 
las personas principales sois vosotros, los niños y niñas que queréis mucho 
a Jesús.

Ese día en toda la Iglesia se celebra la “Jornada de la Infancia 
Misionera”. Os explico lo que esto significa.

Es un día en que la Santa Madre Iglesia, sabiendo que el Señor os 
quiere mucho y desea teneros cerca, pide a los niños y niñas que hagáis lo 
que esté de vuestra parte, para que otros niños de otros países, que todavía no 
conocen al Señor, lleguen a conocerle, le quieran como vosotros le queréis, 
y puedan estar cerca de Jesús, como vosotros estáis.

¿Qué podéis hacer para ello? Es muy sencillo. Podéis rezar; podéis 
hacer una obra buena ofreciéndosela al Señor con esa intención; podéis dar 
una limosna para que el Papa la distribuya entre los misioneros que dedican 
su vida a enseñar el catecismo a niños que todavía no son cristianos. Este año 
todo estará dedicado a los niños de África. ¿No os gustaría poder rezar con 
ellos un día, como verdaderos hermanitos cristianos ya bautizados, hijos del 
mismo Padre Dios?

Gracias, queridos niños porque me atendéis y me ayudáis en todo lo 
que os pido. Procurad no cansaros mucho. Pero me gusta dirigirme a vosotros 
y teneros como amigos.

Os bendigo a todos y os envío un beso y un abrazo para cada uno 
dándoos las gracias. 

Vuestro amigo el Arzobispo.

			  Santiago. Arzobispo de Mérida-Badajoz 




